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Hay una canción que dice que la distancia es el olvido y quizás haya otra, no estoy seguro, que diga que la distancia es el desconocimiento. Desconocimiento y, por lo tanto, olvido son dos constantes que impregnan nuestras relaciones con Asia, un continente que nos llama la atención por su exotismo y su misterio.

En los últimos tiempos, sin embargo, son muchos los esfuerzos que se están haciendo desde todos los frentes tratando de conseguir que, en términos generales, la presencia española en Asia sea poco más que anecdótica. Desde el punto de vista político y cultural estos esfuerzos son innegables, pero también lo son, y en ellos quiero centrarme, desde una perspectiva empresarial, tal y como pone de manifiesto un reciente estudio de Casa Asia y Everis.

Asia es un continente tan vasto –en términos geográficos, demográficos y, cada vez más, económicos- que referirnos a él como un todo no tiene demasiado sentido. En términos económicos lo que cuenta es el Asia oriental, esto es, fundamentalmente Japón, Corea del Sur, Taiwán, China, India y las ciudades-estado de Singapur y Hong-Kong.

El interés de las empresas españolas por tener una presencia significativa en estos mercados se sustenta en los mismos motivos que tienen las empresas de otros países occidentales (Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Francia, etc.) por ubicarse en los referidos mercados. Básicamente son cuatro: un ingente volumen de población con una capacidad de compra todavía pequeña pero creciente debido al aumento de las clases medias, el reducido coste de la mano de obra, los incentivos que ofrecen los gobiernos asiáticos a la instalación de empresas extranjeras en sus países y, finalmente, la progresiva liberalización de la inversión extranjera en sectores que hasta ahora estaba muy restringida.

Las diferencias de las empresas españolas con las de los países citados anteriormente es que las de estos últimos parecen haberse percatado antes que las nuestras de las oportunidades (no exentas de riesgos) que supone instalarse en Asia. Como consecuencia de ello, su presencia es mucho mayor, su influencia también lo es y, sobre todo, esos países y sus empresas disfrutan de una “imagen de marca” que el nuestro y nuestras empresas todavía tienen que crear.

Tal y como se indica en el estudio arriba mencionado, la presencia empresarial española en Asia ha sido tradicionalmente modesta, “aunque con una clara y alentadora tendencia al alza”, sustentada, sobre todo, en las excelentes perspectivas económicas que presenta China y, en menor medida, India. China es, en este sentido, el principal destino de la inversión española directa en Asia, seguida a cierta distancia de India y Japón. 

En un principio esta presencia no pasó de ser anecdótica, pese a que todos tengamos in mente el nombre de algunas ilustres empresas –vinculadas al sector de la alimentación- que pronto se lanzaron a la “aventura asiática”. Los contactos y la presencia se fueron incrementando en los años ochenta y noventa (con inversiones en una gama más amplia de sectores) y alcanzan su máximo esplendor en lo que llevamos de década, donde las empresas de energías renovables, telecomunicaciones, cemento, diseño y arquitectura son las que llevan el peso de la inversión directa.
Aunque aparentemente no sea más que curioso, un rasgo importante de esta presencia es el relativo al tiempo medio transcurrido desde que la empresa española tuvo su primer contacto hasta su implantación en el mercado asiático. Antes de los noventa eran necesarios doce años; en los noventa bastaba con algo más de cuatro y medio; por último, en la década actual la cifra se ha rebajado a año y medio. Esta reducción de plazos –que, naturalmente, favorece una mayor presencia- está relacionada con una mayor disponibilidad de información por parte de las empresas, con una mejor preparación de las mismas y con una simplificación de los trámites en los países donde se va a efectuar la instalación.

Todo lo expuesto parece indicar que, aunque todavía modesta, la presencia empresarial española en Asia y, sobre todo, en los países mencionados al principio, se incrementará de forma notable en los próximos años. El tesón que se ponga en ello estoy seguro que, a la postre, recompensará con creces. Esto, además de ser bueno para nosotros, será una absoluta necesidad para muchas de nuestras empresas, tanto de tamaño grande como pequeñas y medianas. 
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